
Lo que soy 
 

Soy tú, soy yo, bueno es relativo. No sé muy bien quién soy, solo observo, no hablo, no me 
comunico, únicamente siento, me expando, veo y vuelvo.  

Soy invierno, frío, vacío. El sol se esconde tras las bajas casas, apenas salgo, apenas soy, la 
niebla oculta las estrellas, y la luna casi nunca está llena. El río está frío, la fuente congelada, mi 
vida apagada. 

Soy primavera, me preparo, siento nervios, lo noto, cambio, la luna creciente, el sol (aunque 
siempre triste) aparece difuminando el campo de estrellas. Los leones rugientes, el alma espera 
en vela. 

Soy verano, mi mejor época, felicidad plena, lleno de vida, bailo, canto, no estoy solo, mi 
corazón vibra por cada persona que está conmigo, disfruto y escucho cada carcajada sincera que 
sale de las sonrisas de las personas. Siento el sol quemando la carretera, siento a los niños 
disfrutando en la plaza, siento su amor hacia lo que soy. 

Soy otoño, vivo en el recuerdo, me anclo a él para seguir vivo, para no recaer y aunque el estar 
solo sea mi mayor castigo vivo recordando cómo no lo estaba. Ser recuerdo no es ser olvido o, 
por lo menos, eso es lo que yo me repito. 

Solo sé que cuando estaba lleno los sentimientos eran plenos, las palabras eran sinceras, el amor 
verdadero. Aquí no hay internet, no hay cobertura. Aquí hay vida, vida de verdad, gente sincera, 
amigos de toda la vida, rencor que se transforma en amor, odio que se convierte en perdón. 

No sé cómo serán los demás, solo sé que soy pequeño, sincero, mágico, sencillo y lleno hasta 
cuando estoy solo. Soy la cura, el golpe de realidad para muchos. Soy la frontera entre lo vital y 
lo superficial. Soy pasado, presente y futuro.  

Soy raíces, cimientos, los pilares de una vida construida desde cero. Soy generaciones de vidas 
paralelas, soy atemporal. Soy partícipe de las historias que te contaron tus abuelos y las que 
contaras tú cuando lo seas a tus nietos. Soy camino, alegría y pena al mismo tiempo, sueños y 
recuerdos. Soy sed de agua viva. 

Soy musa de los poetas que escriben desde sus entrañas, soy oasis, soy música, soy utopía. Soy 
a ojos del mundo, enano, pero a ojos de un corazón sincero, enorme. Soy día y soy noche, soy la 
luz de una vela que se consume pero su llama es infinita.  

Soy niño y soy anciano, vivo inmerso en la fuente de la juventud. Me siento como Benjamin 
Button con el síndrome de Peter Pan. Soy la verdad, la ambigua verdad, la verdad de los ojos 
que no ven, del alma que puede mirar.  

No tengo raza, soy multicultural, soy la pieza del puzle que hace que todo tenga sentido, soy el 
iceberg que esconde toda una maravilla a quien quiera sumergirse y ver, soy mucho más de lo 
que por fuera puedas entender. 

Soy naturaleza, paisaje que incita paz, rincones con un sentido especial. Soy la colina desde 
donde observar con perspectiva. Soy el refugio de donde sacar valentía, donde aclaras tus dudas, 
miras hacia arriba y continuas. 



Y entre tanto espacio-tiempo sueño, creo e invento mi futuro. Sueño que vuelvo a estar rodeado, 
que vivo en un verano infinito, sin inviernos fríos y otoños de recuerdos. Sueño que exprimo 
cada día mas la felicidad y vivo más cada momento. Sueño hacia el futuro lo que fui en un 
pasado. Sueño con una vida llena de sensaciones, sueño con cambios. Sueño y añoro el futuro 
que no existe. Pero sin duda, mi mejor sueño es vivir soñando.  

Sonará egoísta, o tal vez soberbio todo esto que digo que soy, pero es que al final somos una 
infinidad de múltiples cosas, de sentimientos, de células, somos más que un cerebro o un 
corazón, todos somos mucho más y yo estoy compuesto por esos miles o infinitos entes que me 
hacen ser lo que soy. Estoy compuesto por cosas que no tienen ser, que no tienen cuerpo, por 
emociones, por almas, por pequeñas cosas que me hacen ser tan especial. Estoy formado por 
cada lágrima y cada sonrisa que se derrama sobre mí, por cada salto que me hacen sentir, por 
cada niño, joven o persona mayor que camina conmigo, por cada abrazo que aísla soledad, por 
cada beso que rompe las fronteras entre dos personas, por cada instante. 

Soy tú, soy yo, no es algo relativo, soy todo lo que me hace ser mágico. 

Soy tu pueblo. 

 


